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Glosa 
¡Hogueras en la noche semptembri-
na! ¡Hogueras que tienden sus ansias ai 
cielo! ¡Hogueras de llamas ondulantes, 
inquietas, como atormentadas, que en-
cienden el rostro de las mujeres en una 
expresión de lujuria y que enardecen a 
la chiquillería!.. ¡Hogueras que provo-
can en el espectador civilizadola sensa-
ción dolorosa de que ha salido de Eu-
ropa y se halla en medio de una tribu 
salvaje presenciando una danza gue-
rrera! Es el espec táculo que, arrastrán-
dose por los años en brazos de la cos-
tumbre., viene a ofrecerse a esta ciudad 
andaluza al mediar septiembre... 
Para penetrar en el alma de los pue-
blos, nada mejor que analizar sus cos-
tumbres. Todas las nuestras están in-
fluenciadas de espíritu supersticioso o 
bárbaro, y algunas hablan bien claro de 
un primitivismo humillante a los ojos de 
los pueblos civilizados. 
Surge en mi memoria, con este moti-
vo, una frase de mi grande y admirado 
amigo Cristóbal Ciria: «Hay que acabar 
con nuestras típicas y miserables cos-
tunibres> Hay que limpiar nuestro es-
píritu de prejuicios y atavismos secu-
lares, si queremos penetrar eti la nueva 
civilización que empieza a deslumhrar-
nos con su aurora magnífica. 
El pasado es tiránico. Se manifiesta 
en mil formas distintas y con la exclusi-
va idea de continuar esclavizándonos, 
somet i éndonos a él. Se necesita el es-
fuerzo supremo de la voluntud para za-
farnos de su influjo. 
Yo odio todas esas manifestaciones 
en las que vive el ayer con su vesánico 
afán de perpetuarse. Generalmente, lo 
típico, lo castizo, lo tradicional no lo-
gran haceime feliz. No quiere decir esto 
precisamente que yo sea uno de esos 
tipos modernistas, extravagantes, de 
mentalidad perfectamente vacía. Sin 
embargo, a la ciudad antigua—ponga-
mos por ejemplo—, preñada de recuer-
dos históricos, de forma irregular y edi-
ficación arbitraria, prefiero la ciudad 
moderna, sencilla, ordenada, geométr i -
ca, monótona si se quiere, siempre que 
en ella triunfen la luz, la higiene y la 
vida... 
¡Y cómo llegaría mi espíritu a vibrar 
de emoción si en estas hogueras que 
arden en la noche preotoñal , a seme-
janza de una pira india, pudiese extin-
guirse el eco milenario del pasado, que 
es oprobioso, aparte su grandeza!... 
Tal vez así las nuevas generaciones, 
limpias de cuerpo y espíritu, roto el 
contacto con las civilizaciones que nos 
hablan de bárbaras guerras, desigual-
dades monstruosas, injusticias y tira-
nías, lograsen instituir sobre el planeta 
el imperio glorioso de la Justicia, de la 
Igualdad y del Amor y, por ende, de la 
felicidad humana. 
JUAN DE LA CUEVA. 
A N U E S T R O S L E C T O R E S 
Esta hoja fina y tajante como la de una espada, donde se 
reflejan los anhelos del pueblo; este periódico que ha sido reco-
gido, suspendido y procesado multitud de veces por plasmar en 
sus columnas las injusticias de que son víctimas los oprimi-
dos; este semanario valiente y honrado, terror de burgueses y 
caciques, se ve obligado hoy a aumentar el número de sus pági-
nas, circunstancialmente, a causa del exceso de originales. 
Ello significa para nosotros un esfuerzo—teniendo en cuen-
ta nuestras posibilidades—que los trabajadores sabrán estimar. 
L A R A Z Ó N , salvando peligros y venciendo obstáculos , conti-
núa su marcha triunfal en medio de la simpatía y el entusiasmo 
de los que se debaten en último y supremo esfuerzo bajo la féru-
la del capitalismo, y seguirá laborando eficazmente por la Revo-
lución Social incruenta. 
¡Trabajadores que nos alentáis y estimuláis en la lucha! ¡Ha-
ced que nuestro periódico llegue a extender su radio de acción 
de tal forma que nos permita, por lo menos, hacerlo bisemanal! 
La Sociedad de Obreros del Cam= 
po de Bobadilla=Pueblo, a D. José 
León Moíía 
Bobadilla-Pueblo 26 Sepbre. 1932. 
Sr. don José León Motta. 
Muy señor nuestro: Por la forma har-
to soez con que alude usted a cierto 
directivo de esta Organización, no po-
demos por menos que contestar a su 
carta abierta publicada en nuestro pe-
riódico LA RAZÓN del 25 de los corrien-
tes, en la que de jándose muy por de-
trás esa cultura de que alardea, vierte 
conceptos demasiado atrevidos sobre 
personas tan dignas como el que más. 
Esos p u ñ a d o s de cieno que usted ha 
pretendido arrojar sobre los componen-
tes de esta Directiva han surtido efecto 
contraproducente, puesto que a ningu-
no de los miembros de la misma puede 
alcanzarle la más leve salpicadura de 
ese lodo nauseabundo que como un 
estigma acusatorio, ha quedado entre 
esas flácidas manos que antaño fueron 
garras poderosas. 
Como nuestra incultura no nos per-
mite ciertas filigranas literarias de las 
que usted por su condición de letrado 
usa y abusa; no le extrañe que en buen 
romance llamemos llanamente al pan, 
pan y al vino, vino y no a los dientes 
perlas y a las i^ejlllas madroños , que 
dijo Góngora . 
Así pues, nosotros veríamos con gus-
to que usted concretase sus acusacio-
nes. Más claro: que con esa jactanciosa 
seguridad con que lanza la insidia, c i -
tase nombres y causas, y ya se cuida-
rían los acusados de demostrarle que, 
pese a su sapiencia ignora que es in -
conveniente salirse a las veredas como 
las sabandijas, pues se corre el riesgo 
de ser aplastado. 
En fin, señor León: apéese del maci-
lento rocín en el que aun pretende se-
guir cabalgando; rompa en mil pedazos 
la lanza y la adarga, y procure incorpo-
rarse al ritmo renovador, que ya las em-
presas heroicas con que sueña duermen 
el tranquilo y sosegado sueño de la 
prehistoria, y por bien de usted y tran-
fuiilidad de los demás siga nuestro con-
sejo, dejando yacer en el olvido a los 
Amadís de Gaula, caballeros de la 
Blanca Luna y demás zarandajas, ya 
que en los tiempos que corren ni aun 
al mismísimo Cervantes le sería dado 
crear un nuevo loco que tomase a los 
rebaños de ovejas por poderosos y 
aguerridos ejércitos, teniendo en cuen-
ta la abundancia de yangüeses que pu-
lulan por los yermos campos de esta 
República de nuestros amores. 
Ya los nietos de Sancho no engañan 
su hambre con pan y nueces. 
Ya no creen en gigantes, brujas ni 
aparecidos, ni se dejarían azotar por to-
dos los Quijotes de la Tierra. 
Que viva usted los años necesarios 
para conocer sus. errores. 
LA DIRECTIVA. 
1 • ; 
UÉÉndo (i i d pmjiiÉ 
Sr. don Antonio García Prieto, director 
del semanario LA RAZÓN, de Antequera. 
Muy señor mío y antiguo amigo: Leo en 
el periódico LA RAZÓN que usted tan 
acertadamente dir ige, el entrefilet que 
copio: 
«¿Es cierto que en la Cárcel de esta ciu-
dad no se permite a los reclusos leer la 
prensa de matiz izquierdista? 
«Hemos recibido una protesta a este res-
pecto y nos agradaría que el Jefe de la 
mencionada Prisión nos respondiese a es-
ta pregunta>. 
Pues bien; como se dice que mi contes-
tación agradará a la Redacción del perió-
dico, no quiero privarla de un pequeño go-
ce, y me voy a permitir contestar a la pre-
gunta en la seguridad de que la amabilidad 
de usted se dignará publicar la contesta-
ción en el mismo sitio que se formula. 
Pero antes, voy a permitirme también 
dar a usted, mi querido amigo, algunas ex-
plicaciones sobre el concepto que tengo 
formado de las personas, o mejor dicho, 
de la conducta política que deben observar 
las personas que ostentan cargos de cier-
ta responsabilidad, entre las que me en-
cuentro, para que al cumplir sus ineludibles 
deberes no aparezcan señalados como, 
políticamente, suelen serlo. El funcionario 
público lia de ser, en mi concepto, comple-
tamente apolítico, para cumplir fielmente 
las leyes y las órdenes de sus jefes, respe-
tando sin hacerse violencia los poderes 
constituidos; y si, como individuo, tuviera 
sus ideas, debe abstenerse de manifestar-
las, apartándose de las sociedades y círcu-
los donde siempre se encuentran motivos 
para la polémica. Y como mi naturaleza 
individual está ligada a la del cargo, no 
pertenecí nunca a sociedades ni círculos 
especiales, y de antiguo, antes de ostentar 
usted el merecido y honroso cargo de di-
putado a Cortes, es conocida por usted y 
por Antequéra mi manera de pensar y 
obrar dentro y fuera de la Prisión. 
Para los suspicaces, que pudieran ver 
en mi silencio un abuso de autoridad, que 
nunca tuve, y para los que hayan produci-
do la protesta motivo de aquella pregunta, 
voy a condescender, por una sola vez, ma-
nifestando lo siguiente: 
El artículo 45 del Reglamento de Prisio-
nes prohibía la entrada en los estableci-
mientos carcelarios de periódicos diarios 
o revistas, que fué derogado por orden del 
Ministerio de Justicia en 22 de abril de 
1931, en el sentido de que se admitiera sin 
excepción toda clase de prensa. Después 
el Centro directivo de Prisiones, interpre-
tando el alcance de dicha disposición en 
sentido de acomodarla a las circunstancias 
de lugar y tiempo y a la conveniencia del 
mejor servicio, autorizó a los jefes de las 
prisiones para admitir, restringir o prohi-
bir, total o parcialmente, jos periódicos, 
revistas, folletos o cualquier otra clase de 
publicación, haciendo de dicha autoriza-
ción un uso adecuado y discreto. 
Basándome en el alcance de dicha dis-
posición, es cierto haber prohibido se lea 
en la Prisión periódicos, revistas y folletos 
en los que se aconseja el robo o el crimen 
como medio de alcanzar, al parecer, idea-
les políticos, dando conocimiento de mis 
actos a quien debe conocerlos. 
¿Pero qué se entiende por prensa de ma-
tiz izquierdista? Será la que tienda a des-
preciar, injuriar o derrocar la República. 
La extrema izquierdista debe ser la que ar-
gumenta con el odio, la tea y el puñal. 
Conste que la prensa corriente, la que l i -
bremente se vocea por las calles, sin ex-
cepción alguna, la leen los reclusos sin 
prohibición, tanto si la compran o se la re-
miten sus familiares. 
Y para concluir, ruego a usted haga 
constar (porque le consta) las facilidades 
que los reclusos encuentran en esta Prisión 
en todos conceptos, los consejos que reci-
ben y la lástima que se les tiene, mayor 
cuanto mayor sea el delito que cometieron, 
motivos éstos para no dejarles ingerir cier-
ta clase de alimentos que pudieran enve-
nenar sus débiles estómagos. 
Perdone la extensión de esta carta, y si 
merece los honores de la publicación le 
quedará altamente agradecido su antiguo 
y particular amigo que se repite de usted 




Sí, el progreso. Esta armoniosa palabra 
siempre tuvo para los que somos amantes 
dé las letras el más radiante y atractivo 
significado. Remontándonos a los tiempos 
paleolíticos, entendemos que el acoplar 
una piedra al tosco palo para que sirviese 
de instrumento defensivo, así como la apa-
rición de la primera honda, ya fué inicia-
ción de adelanto, o séase, los primeros 
chispazos del progreso, los que servían de 
asombro a los hombres-gorilas de enton-
ces, que vegetaban como bestias silvestres 
rodeados de un majestuoso silencio, par-
camente interrumpido por las revoluciones 
propias e inevitables del cosmos. 
Progreso fué la invención de la pólvora, 
que aunque ya sabemos que el hombre la 
emplea para destruir a sus semejantes, en 
el terreno práctico ha dado un gran rendi-
miento a la Humanidad. 
Progreso fué la invención de la impren-
ta, la que ha lanzado libros en todas direc-
ciones a precios reducidisimos, pues sabe-
mos por la Historia que en épocas remo-
tas valía un libro manuscrito una cántidad 
fabulosa, estando solamente al alcance de 
los poderosos. La labor de imprenta de un 
solo día de los nuestros, equivale a un si-
glo de penoso trabajo del pasado. 
Progreso fué la invención del vapor, que 
aplicado a grandes trasatlánticos hace que 
éstos surquen los mares aproximando unos 
continentes a otros y llevando la civiliza-
ción hasta el islote más recóndito. 
Progreso fué la invención del telescopio, 
con cuya ayuda se sondea el espacio infi-
nito dándonos a conocer miles de cuerpos 
astronómicos que desconocieron nuestros 
antepasados, evitando dudas y prejuicios 
que intrigaron a los sabios de entonces. 
Progreso fué la invención del tren, cuyas 
locomotoras de los últimos modelos arras-
tran cargas máximas, cruzando por monta-
ñas, ríos y valles, atronando el espacio 
con sus silbidos y semejando un tanto a 
monstruos prehistóricos al vislumbrarle 
entre las negruras de la noche con sus oja-
zos relucientes, aquel crujir de hierros al 
parecer con vida, y el bufar de la caldera 
como volcán encolerizado. 
Progreso ha sido la invención del teléfo-
no, el que en un momento determinado 
nos pone al habla con seres queridos allá 
en América, haciéndonos recordar aque-
llas cartas y noticias que en pequeñas em-
barcaciones transportaron nuestros nautas, 
las que tardaban meses y años en llegar a 
las manos de sus destinatarios, tras peno-
sas luchas con la bravura de los mares. 
También han sido progreso los rayos X, 
el automóvil, el fonógrafo, el cinematógra-
fo, el aeroplano, la radio, etc., etc. Y pro-
greso ha sido, en fin, el acumulamiento de 
todas las fuerzas eléctricas con sus mil de-
rivados y aplicaciones, las que según el 
desarrollo de los últimos experimentos, fal-
tan conceptos al cerebro y frases al diccio-
nario para ponderar tanta grandeza creada 
por la sublimidad del ingenio de los hom-
bres. 
Por donde quiera que extendemos nues-
tra vista sale a nuestro paso el progreso, 
las maravillas de todos los siglos y espe-
cialmente del siglo XX... Pues a pesar de 
todo esto. Cuevas Bajas, villa de la provin-
cia de Málaga, con unos 3000 habitantes, 
rica por naturaleza, vive aún en los tiem-
pos medievales. 
Por abandono de la para siempre sepul-
tada monarquía, en este pueblo enclavado 
a orillas del Genil se carece de giro postal, 
no existiendo dentro del casco de la po-
blación mas que UNA escuela de niños y 
otra de niñas. 
Además, nos encontramos incomunica-
dos con Archidona, la cabeza del partido. 
de la que nos separa la enorme distancia 
de 45 kilómetros, y en cambio, de cons-
truir el camino vecinal desde Cuevas Bajas 
a Villanueva de Algaidas acortaríamos la 
mitad de esta distancia. 
Creemos oportuno dirigirnos pública-
mente al insustituible Gobierno de la ya 
firme República democrática, pues ya que 
los Torquemadas y ultramontanos del pa-
sado régimen no pensaron mas que en ani-
quilarnos y llevarse a nuestros hijos y her-
manos al pudridero de Marruecos, es pre-
ciso que nuestros gobernantes, amantes 
del progreso y de la libertad, procuren po-
nernos en concordancia con las corrientes 
modernas. Porque si vivimos estacionados 
en nuestras covachas como en los tiempos 
de Nerón, y el progreso nos circunda por 
todas.partes, moriremos por asfixia en me-
dio del gran océano de la civilización. 
No pretendemos plantearle cuestiones 
irrealizables a un Gobierno que se encon-
tró una nación secuestrada y una adminis-
tración desastrosa en todos sus departa-
mentos, ni jamás tendríamos la ocurrencia 
de pedir un aeropuerto, sino únicamente 
la habilitación de media estafeta de co-
rreos, una escuela de niños y otra de niñas 
y un camino vecinal que nos una con Villa-
nueva de Algaidas, el que facilitaría la 
pronta llegada de la correspondencia,' vi-
niendo también a beneficiar al comercio e 
industria de esta localidad, pues las mer-
cancías, tras de adelantar en su llegada a 
ésta, costarían la mitad de sus portes, asi 
como también daría relieve a la exporta-
ción de aceites y cereales de este gran mer-
cado productor. 
Con la construcción del expresado cami-
no vecinal, herencia que nos legaron los 
africanos y que se les ofrece a los críticos 
y técnicos para su inspección, se mitigaría 
el paro forzoso que desde tiempo inmemo-
rial padecen estos honrados obreros exte-
nuados por el hambre y boicoteados por 
los dueños de campos, fábricas y talleres; 
los que no han cometido más delito que es 
el pensar opuestamente a lo arcaico y tra-
dicional, siendo abiertamente republicanos 
en el fondo, puesto que son socialistas; pe-
ro precisamente por esto, por haber defen-
dido y colaborado por el advenimiento de 
la República, es por lo que se les sitia con 
refinado ensañamiento por los reacciona-
rios que con añoranza sienten la estrepito-
sa caída del imperio del feudalismo. 
Basados en la sabia y justa doctrina de 
Joaquín Costa, sólo pedimos «escuela y 
despensa», esperando sean recogidas y es-
tudiadas nuestras demandas por quien co-
rresponda, para que ingrese este olvidado 
pueblo en el seno del progreso y rompa 
su marcha tiiunfal conforme al espíritu del 
siglo XX, saliendo por fin del oscurantis-
mo que por nuestro mal y hasta la fecha 
hemos estado padeciendo. 
Confiamos en la eficacia del Gobierno 
sobre todo lo expuesto. 
FERNANDO JIMÉNEZ ZAMBRANA. 
Cuevas Bajas y septiembre. 
LA RAZÚN 
Suscripción: Fuera, 2.25 pías, trimestre. 
El pago se hará por trimestres adelan-
tados. 
T A R I F A DE P U B L I C I D A D 
En 1.a plana, cinco céntimos el centí-
metro cuadrado. E n 2.a, 3.a o 4.a plana, 
tres céntimos el centímetro cuadrado. 
Reclamos: En 1.a plana, cincuenta cén-
mos línea. En 2.a, 3.a o 4.a plana, veinti-
cinco céntimos línea. 
Comunicados y anuncios oficiales, a 
juicio del Director. 
Toda la correspondencia y giros, a 
A D M I N I S T R A D O R de LA RAZÓN, 
Libertad, 18, A N T E Q U E R A . 
Abrigos confeccionados pa-
ra caballero, clase superior, 
35 pesetas. Pellizas desde 15 
pesetas. 
CASA LEON. 
Cómo hablan las mujeres de 
Cortes de la Frontera 
Compañeras: ¡Guerra a la guerra! Ma-
dres, esposas, hermanas, mujeres todas, 
estad alertas. La guerra se cierne sobre el 
mundo amenazando con destruirlo. Los 
hombres de negocios, los capitalistas, las 
aves de rapiña de la humanidad alzan su 
vuelo observando dónde han de clavar sus 
picos de buitres carniceros, dónde cebarán 
sus instintos egoístas y criminales que han 
sido, son y serán la causa del llanto deses-
perado de millones de mujeres, de multitud 
de niños y de los gritos de impotencia de 
hombres jóvenes ante la triste realidad: La 
guerra se acerca; el monstruo se aproxi-
ma cautelosamente, pretendiendo devorar 
entre su fauces sangrientas las energías to-
das del mundo trabajador. 
Y ante esta plaga fatídica que siembra 
de cadáveres los campos y empapa la tie-
rra de sangre juvenil y ardiente, estad aler-
tas, mujeres españolas. Los hombres no 
irán ciertamente a defender la Patria. Van 
a defender inconscientemente los intereses 
del capitalismo, a engrosar con sus vidas 
sacrificadas estúpidamente, las arcas por 
demás repletas de los poderosos, que es 
tanto como entregarse cobardemente en 
manos de nuestros tiranos; como entregar 
atados de pies y manos todos los derechos 
del hombre al capricho egoísta de ese 
monstruo odioso y repugnante que se lla-
ma capital. 
Acordáos de la sangre pródiga y bárba-
ramente derramada en Marruecos en bene-
ficio de algunos usureros que, sin concien-
cia, entregó al sacrificio el egoísmo brutal 
de algunos poderosos como el conde de 
Romanones y el podrido y repugnante Al-
fonso de Borbón. No fué ciertamente la 
Patria insultada la que motivó la contienda 
de Marruecos; no fué tampoco la dignidad 
nacional la que, ofendida, exigía la debida 
reparación. Fué, sin lugar a dudas, el ansia 
de algunos accionistas de la Compañía de 
Minas del Rif la que indujo a los que man-
goneaban aquel cotarro nacional, a man-
dar a un ejército también ansioso de privi-
legios y de ascensos, a declarar una guerra 
inhomana; por nuestra parte, a unos cuan-
tos desgraciados, indefensos y mal arma-
dos, en la cual por razón de la justa ley de 
compensaciones, casi siempre llevamos la 
peor parte, sucediéndose a los descalabros 
los desastres afrentosos de Annual, Igueri-
ben. Monte Arruit, en el año 21; Xauen, 
Zoco el Arbaa, Fondak y otros, el año 24. 
¿Qué beneficio obtuvo la esposa que 
perdió el marido, el hijo que perdió a su 
padre, la madre que perdió a su hijo? 
Yo os pido a todas las mujeres españo-
las que os aprestéis para luchar contra la 
guerra, contra los asesinos de la juventud. 
Es preciso que las mujeres defiendan a to-
do trance la vida de los hombres, oponién-
dose con todas sus fuerzas a que empuñen 
las armas en contra de sus hermanos; y si 
esta plaga monstruosa llegara a posarse 
sobre España, todas debemos estar listas a 
tomar las armas unidas con los hombres, 
no para matar a quienes nos señalen como 
enemigos sino para dispararlas contra 
quien nos quiera empujar al crimen, al ase-
sinato y al exterminio de nuestros herma-
nos, los hombres también explotados de 
otras naciones, que sufren como nosotros 
y sienten como nosotros los efectos de las 
garras salvajes de los capitalistas, nuestros 
eternos enemigos y explotadores. 
¡Guerra a la guerra, mujeres españolas! 
Difundir esta idea es hacer obra humanita-
ria; es poner nuestro grano de arena a la 
ya amontonada para abolir el capital; es la 
manifestación más pura de los sentimien-
tos de la mujer; es elevarse de las miserias 
del mundo, rindiendo al gran Todo de la 
Naturaleza la soberanía grandiosa de nues-
tra bondad infinita; es, en suma, entregar 
en defensa de nuestros hijos, esposos y 
hermanos, lo más grande, lo más hermoso 
y sagrado que toda mujer tenemos: la sen-
sibilidad y el cariño desinteresado de nues-
tros corazones, que brindamos gustosas a 
nuestros hermanos de España, en su de-
fensa y por su libertad. Sea por ellos nues-
tro eterno grito: ¡Guerra a la guerra! 
ANA CARRILLO DOMÍNGUEZ. 
D E H U M I L L A D E R O 
L a cebada se v a y no 
l a pillamos. 
Los reaccionarios de Antequera y su 
partido han intentado asustar a nuestro ca-
maiada y diputado a Cortes Antonio Gar-
cía Prieto, y nuestro camarada por sn par-
te, representado por los socialistas, los 
verdaderos amos del cotarro, le ha dado a 
esa cobarde y traidora reacción el gran 
susto. 
Cuando escribo estas líneas aun no han 
terminado, pero ya se vislumbra el final: la 
mayoría fuertemente aglutinada en el pajar, 
lugar donde la reacción tiene su guarida 
en unión de algunos obreros miserable-
mente engañados, se quedará como es ló-
gico desvanecida. 
Pp, jefe politiquillo del partido conser-
vador y e! maestrazo nacional, sembrador 
de la discordia, que han querido lanzarse 
a un ataque desesperado, saldrán como es 
de esperar, definitivamente burlados. Estos 
señores de conducta nada limpia, querían 
lanzarse al saqueo de la cebada que los 
obreros tenían para remediar la crisis que ' 
atravesamos de paro forzoso, y reducirla 
a dinero para servir a la más oscura y ca-
nalla política. 
Pero los viejos aventureros, sin escrú-
pulos ni moral; los antiguos traficantes po-
líticos; los avezados negociantes en revo-
luciones, desmayados ya, sin fuerzas ni 
para sostener un debate nocturno, creye-
ron que era el momento de dar un zarpazo 
eficaz; y apenas los obreros le enseñaron 
las garras se han quedado llenos de pavor, 
blandos y fofos. 
Esta turba miserable de caciques, esta-
fadores, contrabandistas, espías, negocian-
tes de mala luz, succionó la vitalidad du-
rante la Monarquía, dentro y fuera del 
mando, y ahora se quieren consagrar en 
espeso amasijo para incorporarse en el 
partido Acción Republicana, los de ante-
ayer monárquicos, ayer lerrouxistas y' hoy 
de Acción Republicana. ¿No os da ver-
güenza, calafates de la sanjurjada? 
ANTONIO FUENTES. 
A todos los arrendatarios, pequeños 
propietarios y medianeros de ia tie-
rra, de este término 
La Sociedad de pequeños labradores y 
arrendatarios de Villanueva de la Concep-
ción os ofrece el medio más seguro y efi-
caz para la defensa de vuestros intereses. 
Tiene montada una oficina, donde se reci-
ben informes de todas clases incluso la 
<Gaceta» de Madrid, y en ella se orienta a 
los asociados en todas cuantas gestiones 
necesiten hacer referentes a sus fincas. Se 
les hacen completamente gratuitas toda 
clase de documentaciones relacionadas 
con revisiones de rentas. 
¡Pequeños labradores y arrendatarios! 
En la unión está la fuerza. Acudid todos 
a afiliaros en nuestra sociedad. 
LA COMISIÓN. 
D E L M O M E N T O 
La nueva España 
Superabundante, magnifico, extraordina-
rio, ha sido el recibimiento hecho al Jefe 
del Gobierno don Manuel Azaña, al llegar 
a Barcelona para entregar el Estatuto de 
Cataluña al presidente de la Generalidad 
señor Maciá. Seguramente que aquellos 
grandes paladines que en otros tiempos 
lucharan contra los Austrias y los Borbo-
lles, han debido estremecerse en sus tum-
bas, ante el inmarcesible triunfo de los re-
publicanos y obreros socialistas que, sin 
lanzas, sin cotas de malla, sin espadas, sin 
fusiles, sin barcos ni cañones y sin atrope-
llos de género alguno, SÓLO CON LA FUERZA 
DE LA RAZÓN sintetizada en el voto ciudada-
no y confirmada por las Cortes soberanas, 
han realizado en algunas semanas de dis-
cusión, en la erial la luz del entendimiento 
llegó al máximo de sus resplandores el he-
cho sublime y portentoso de devolver a un 
pueblo sus libertades y derechos que un 
dia le fueron arrebatados por la tiranía de 
los reyes y sus insolentes favoritos. 
La entrega a los catalanes de su Estatuto, 
ha roto en mil pedazos la espada de Carlos 
de Austria y de Felipe V, barriendo de una 
vez para siempre el triste y mísero recuer-
do que todos los reyes desde los citados 
hasta el desdichado último que hemos 
arrojado, dejaron sobre la historia patria... 
esclavizando no sólo a Cataluña, sino a to-
dos los pueblos de la Península, libres y 
felices en su tiempo, y luego uncidos al ca-
rro triunfal de la Monarquía, para satisfa-
cer las ambiciones malsanas de hombres 
viciosos, torpes y de estrecho caletre. 
Antes de poco tendremos los Estatutos 
de los demás pueblos ibéricos y después, 
una Federación con un pacto sinalagmáti-
co, conmutativo y bilateral, que hará de 
esta España que tanto ha sufrido, el más 
noble y el más grande de los pueblos de 
Europa con el nombre soberano de los Es-
tados Unidos de Iberia Socialista. 
Vienen a la memoria en estos momentos 
las titánicas luchas llevadas a cabo por 
nuestros antepasados, en Castilla dando 
sus vidas por la libertad Padilla, Bravo y 
Maldonado..., en Aragón, Lanuza y en to-
das partes, lo mismo en Cataluña que en 
Valencia, lo mismo en las Vascongadas que 
en Galicia, en Extremadura que en Balea-
res, igual que en Andalucía y en la Man-
cha, en todas defendieron sus libertades, 
sus fueros y sus costumbres ciudadanas, 
en todas partes dieron sus vidas y hacien-
das, en todas partes, en fin, fueron tirani-
zados, mutilados y decapitados y en todas 
partes, por último, el peso de una «testa 
coronada» hundió para muchos siglos en 
la más nefanda de. las esclavitudes a los 
pueblos peninsulares. 
Muy lejos del pobre intelecto del último 
Borbón, estaría seguramente la derrota de 
su doble dinastía; pero cuando se gobierna 
sin tino y falta la debida discreción, los 
pueblos por sufridos y resignados que 
sean, tienen necesariamente que demos-
trar su enojo, bien pacíficamente como 
aqui sucedió el 12 de Abril, o bien terrible 
y revolucionariamente como ha ocurrido 
en otras naciones. . 
Aquí en España, a pesar de que de Aus-
trias y Borbones es la ruina nacional; a 
pesar de que a esa nefasta familia se debe 
el desmembramiento de la Patria: primero 
por disgregación de Portugal; luego por la 
pérdida de Nápoles, de Sicilia y Cerdeña; 
más tarde con la separación de toda la 
América del Sur y, por último, después de 
un río de sangre y de oro la horrible sepa-
ración y pérdida de los últimos restos de 
nuestro imperio colonial de Puerto Rico, 
Cuba y Filipinas, para que se salvase el 
alma de una reina mogigata, fanática e 
histérica. 
En cuatro siglos, después de consumar 
la ruina total de España esa raza maldita, 
sólo ha sabido compensarnos de tanto de-
sastre llenando el viejo solar de la Penín-
sula con monjas, curas, frailes y jesuítas, 
como si nuestro porvenir estuviese en el 
cielo y no en la tierra. 
A pesar de todo, el Pueblo soberano no 
ha querido llenar de espanto al Mundo lle-
vando a cabo una horrorosa hecatombe, y 
solo se ha contentado con largar de sí tan 
miserable cuanto fétida y hedionda es-
coria. 
Ya ondea en todas partes la bandera tri-
color que representa en todo su esplendor 
la pureza de nuestros ideales y señala el 
camino de reivindicaciones de la España 
Nueva. Ya es tarde para pensar en recon-
quistar por la fuerza lo que por la fuerza se 
ha perdido. Pero no es tarde en manera al-
guna para que la joven y pura República 
de Trabajadores emprenda con sus hom-
bres de gobierno una marcha firme y segu-
ra, hasta conseguir que esta Nación decré-
pita y abatida; resurja por medio de la au-
tonomía, el esfuerzo de sus trabajadores y 
la federación de sus regiones, a privar nue-
vamente en el Mundo cual privaba en tiem-
pos pasados cuando en sus dominios no 
se ponía el Sol. 
La República Española ha puesto ya el 
pie sobre el camino que ha de resolver en 
las regiones peninsulares el problema poli-
tico, y antes de poco, por la cultura de sus 
obreros dejará resuelto de inodo justo y 
equitativo el problema social. 
CRISTÓBAL C I R I A . 
L A R A Z Ó N se ha l la a l a venta 
en e l estanco de cal le Libertad (an-
tes Merecil las) y en e l puesto de pe-
r i ó d i c o s de cal le Pablo Iglesias . 
PARA LOS PEONES AL6AÑILES 
Compañeros: Vuestra Sociedad os llama. 
Un grupo de compañeros vuestros, siem-
pre dispuestos a estar en la vanguardia de 
la lucha en bien de nuestras reivindicacio-
nes, os invita para que como un sólo hom-
bre acudáis a engrosar las filas hoy ya nu-
merosas de este ejército de proletarios. 
No despreciéis este llamamiento, hecho 
exclusivamente para defender vuestros in-
tereses de explotados. No hagáis caso 
omiso a esta lucha de clases. No os mos-
tréis reacios en la contienda titánica contra 
los poderosos, que nos humillan, nos ex-
plotan y nos tiranizan. Comprended que 
vuestro puesto está en las filas de esta le-
gión de hambrientos que sólo piden pan, 
jirsticia y trabajo. 
Los peones de albañiles, es la Sociedad 
que tiene que luchar con más bríos, pues 
sus enemigos son más numerosos y, por 
tanto, siendo nuestra lucha más difícil hace 
falta más de nuestro apoyo para que un 
dia, quizás no muy lejano, sepamos ocupar 
nuestro puesto, orgullosos de haber cum-
plido con nuestro deber de ciudadanos y 
de hombres honrados y conscientes. 
No olvidéis, compañeros, que en estos 
momentos que pudiéramos llamar históri-
cos, po/que el proletariado mundial se 
apresta denodadamente a la defensa de 
sus legítimos derechos, significaría una 
traición no acudir a este llamamiento que 
os hacen vuestros hermanos, que intentan 
demostrar que honra el lema glorioso de 
vuestra colectividad: «Adelante». 
¡Adelante, compañeros! 
NOTA.—Se advierte a todos los compa-
ñeros que para ingresar en esta Sociedad 
se da un plazo de quince días. Pasado di-
cho plazo no serán admitidos por ningún 
concepto.-LA DIRECTIVA. 
• • • — - — 1 - — — 1 • ... • 
¡Obreras de Antequera! 
Me dirijo a las obreras de Antequera 
y les digo: 
Trabajadoras: ¿cuándo vais a des-
pertar? ¿No os dais cuenta de la critica 
situación que atravesamos? ¿No véis a 
vuestros hijos pasando hambres tras 
hambres? ¿No véis a vuestros esposos 
cada dia más desesperados? 
Yo creo que sí, que lo estáis viendo. 
Pues todo esto nos ocurre porque no 
vamos a acabar nunca de darnos per-
fecta cuenta de que la clase proletaria 
desunida, es dominada fácilmente. 
Obreras de Antequera: no dejéis acu-
mular más miseria en vuestros hogares 
y uniros todas como una sola trabaja-
dora. 
Ya véis cómo os tratan las burgue-
sas, cómo os miran los inútiles señor i -
tos, cómo os aconseja toda esa mala 
gente, qile sólo pretende seguir explo-
tándoos y continuar ellos viviendo ro-
deados de privilegios y comodidades. 
¡Y es preciso que sepáis , trabajado-
ras, que sois tan bien nacidas como to-
da esa gentuza, más todavía, porque 
los trabajadores no tendremos sangre 
azul ni ninguna de esas idioteces, pero 
sin nuestro esfuerzo creador, sería im-
posible que los vagos vivieran! 
¡Acudid todas a la Sociedad Obrera 
Femenina, desechando los consejos es-
túpidos de vuestros enemigos! 
¡¡Viva la unión general de los traba-
jadores!! 
F. SOTO MARTÍN. 
-©.-«n». 
Juventud Socialista 
Mañana lunes, a las nueve de la no-
che, celebrará esta entidad junta gene-
ral ordinaria. 
Se ruega a todos ios afiliados la pun-
tual asistencia.—EL COMITÉ. 
V INO de José M.a(Ie Toro ue la Palma del Condado Pedidlo en to-dos los establecimientos de bebidas y coloniales. 
ANTONIO MORERA ROMA 
SUCESOR DE «JOSÉ RIVAS IVIORERA 
participa a su numerosa clientela su traslado a 
Calle Duranes núm. 10 
Depósito de suelas de todas clases - Hojas, 
trozos, en primera calidad y tarados 
Esta Casa efectuará todas las operaciones de venta, siguiendo 
las mismas normas de su antecesor. 
No lo olvidéis - Calle Duranes, 10 
Diálogo entre explotados 
— Yo soy comunista. 
—Y yo anafcosindicalísta. 
—Pues yo soy antiimperialista. 
Eso decía un grupo en plena vía pública 
y un socialista que pasaba les preguntó: 
—¿Por qué eres tú comunista? 
Y contestó el interrogado: «Porque no 
hay derecho a que mientras unos viven- en 
palacios otros duerman en el pórtico de 
una iglesia o en un banco del paseo públi-
co: debemos ser todos iguales. 
— ¿Y tú, por qué eres anarcosindicalista? 
—Lo soy, porque entiendo que el hom-
bre debe ser libre y no esclavo, y porque 
el partido socialista es un nido de traidores 
en el que sólo se cobija gente pegada a 
los partidos burgueses. Además, somos 
apolíticos, porque la política sólo sirve 
para mantener gandules. Queremos un Es-
tado libre donde cada ciudadano se admi-
nistre por si mismo. 
Y dirigiéndose al tercero, le preguntó:— 
¿Y tú? 
—Yo—contestó—, soy antiimperialista 
porque luchamos por un régimen de amor 
a la Humanidad, donde desapareciendo 
las fronteras seamos todos hermanos y 
con esto se olvidaran odios y rencores. 
— Pues bien, trabajadores honrados que 
pertenecéis a las agrupaciones comunistas, 
sindicalistas, antiimperialistas, etc., y cuan-
tos lucháis en partidos clasistas, si tenéis 
conciencia de vuestros actos, si alguna vez 
habéis leído el programa bellísimo del So-
cialismo, ¿no encontráis en él las aspira-
ciones que en vuestras contestaciones me 
habéis dado? 
Lo que ocurre es que os han envenenado 
vuestra conciencia, subvencionados por la 
burguesía internacional, que ve su próximo 
fin e intenta en los estertores de la agonía 
dividir a la masa obrera, inculcándole 
ideas confusas para que, desorientados, no 
alcancemos nunca nuestros derechos. 
Olvidad, pues, compañeros de esclavitud 
esa posición descabellada y acudid, apor-
tando vuestro grano de arena a la obra co-
losal del Socialismo, bajo cuya tutela en-
contraréis Amor, Cultura, Paz, Igualdad, 
Trabajo y, sobre todo, respeto, ya que este 
debe ser el lema de cuantos defendemos la 
luminosa y bellísima idea socialista. 
¡Vivan los socialistas españoles! 
Err el próximo número os contaré el re-
sultado de esta discusión. 
« H » - ^ 
Mo [¡vil ñ [flfles íb la M í a 
El día 17 del pasado se celebró en es-
ta Villa el enlace matrimonial civil de 
los estimados jóvenes Francisca Bece-
rra Márquez con José Harillo Villanue-
va, ella hermana del Presidente de este 
Centro Socialista Obrero. 
Deseamos a las nuevos contrayentes 
salud y prosperidad en su nuevo es-
tado. 
El secretario, FRANCISCO GIL. 
¡TRABAJADORES! 
Encargando todos los impresos de 
las sociedades obreras a la imprenta 
de este periódico, ayudáis a su sosteni-
miento. Ayudando a su sostenimiento, 
la voz proletaria no se hundirá en ei 
silencio, sino que tendrá la expansión 
de esta hoja volandera y las injusticias 
y vejámenes qué padecéis tendrán el 
eco necesario. 
M m i utíu piensa 
A medida que el tiempo pasa es mayor 
el número de obreros que se preocupan 
por los asuntos que al proletariado intere-
san tanto nacionales como internacionales, 
pero es verdaderamente lamentable que un 
número considerable de trabajadores sa-
biendo leer no sepan lo que leen, pues só-
lo compran periódicos burgueses, como 
son desde «El Debate» hasta el órgano del 
Partido Radical Socialista, más avanzado 
entre ellos, pero burgués al fin, puesto que 
reconoce las dos clases que actualmente 
existen y por lo tanto aprueban que sigan 
comiendo sin trabajar la infinidad de va-
gos y parásitos que hay en Antequera co-
mo en todas partes, y conste que lo digo 
por esos que se llaman aristócratas y se-
ñoritos y que, siéndoles imposible actual-
mente llevar la insignia monárquica, usan 
un crucifijo, las reaccionarias, y un botón 
con una cruz, los cavernícolas, y como to-
dos ellos son del bando borbónico, se va-
len de este medio hipócrita para injuriar-
nos e injuriar a la República. 
A todo aquél, lector amigo o camarada, 
que me leyere le ruego dispense mi modo 
de escribir, pues como habrán observado 
en el presente artículo y en anteriores, me 
suelo desviar del tema que empiezo a tra-
tar, lo cual no es un grave delito, pero sí 
un defecto, pero también digo yo como el 
camarada Prieto, que cada uno escribe co-
mo ha aprendido, pues ni todos podemos 
ser intelectuales, ni todos podemos vivir 
sin trabajar y en cambio todos podemos 
vivir trabajando, y esle es el motivo por el 
cual con frecuencia medito y me digo: Si 
es verdad que en Rusia sólo hay una clase 
y todos trabajan y no existen las injusticias 
que en España, yo me solidarizo con el 
Régimen Soviético, yo respeto a Rusia, yo 
la defiendo en todas partes y aunque con 
certeza no sabemos lo que allí pasa, yo no 
dudo que en Rusia existe un régimen neta-
mente democrático como lo es el estar re-
gido un pueblo por el mismo pueblo, y és-
te sólo lo componen los trabajadores. 
Como antes digo, no dudo que en Ru-
sia todos trabajan—o mejor dicho, los que 
estén útiles—y todos comen. Esto es lo 
que yo deseo para España y para el resto 
del mundo, y como esto es lo que persigue 
el Partido Internacional Socialista, y para 
ello ha sido preciso que el proletariado se 
constituya en partido de clase, distinto 
completamente a los diferentes partidos 
burgueses, y yo, que he leído el programa 
socialista me solidarizo con todo su conte-
nido y aunque el Partido Socialista, con su 
táctica evolucionista arranca al capitalismo 
mejoras en beneficio de los trabajadores, 
reconozco también que su liberación no 
será completa hasta tanto el proletariado 
no se lance a la conquista del Poder poli-
tico y esto no hay que dudar que ha de ser 
empleando—aunque sea po ruña vez—la 
violencia. 
Paso a continuar lefiriéndome al título 
del artículo presente y digo, que todo aquel 
obrero que compra un periódico, como por 
ejemplo «A B C», «Unión Mercantil», «El 
Popular», «La Voz» y «Heraldo de Madrid» 
protege y apoya a su enemigo común el 
capitalismo, representado en los diferentes 
diarios que antes nombro como en la de-
más prensa burguesa, igualmente la local' 
o semanario como nuestro paisano y cató-
lico «El Sol de Antequera.» 
El obrero que sólo lee periódicos bur-
gueses nunca puede adquirir la capacidad 
y convencimiento que precisa para ser un 
buen defensor de si mismo y de todos sus 
hermanos de clase. 
En cambio el que lee prensa obrera, 
prensa suya, prensa revolucionaria y justi-
ciera como son «El Socialista», órgano del 
partido, «Renovación», órgano de las ju-
ventudes socialistas» y «El obrero de la 
tierra», órgano de la Federación Nacional 
de trabajadores de la tierra, todo aquel 
obrero que estos periódicos leyere apoya 
su prensa, defiende sus intereses y se edu-
ca y crea una conciencia revolucionaria, la 
cual es imprescindible para dar la batalla 
final al capitalismo. 
¡Viva la Internacional Socialista! Viva el 
Socialismo en Rusia! 
j . LÓPEZ QUINTANA, 
de la Juventud Socialista. 
Impermeables pluma a 15 pe-
setas, impermeables imitación 
cuero a 15 pesetas. Checos a 





Uno de los problemas que más urgente-
mente reclama pronta y rápida solución en 
Almogía es el suministro y servicio públi-
co de aguas. 
La manifiesta necesidad de agua en es-
te pueblo constituye una inquietud cons-
tante. Se hace temible la llegada del vera-
no. Medio pueblo explota al otro medio. 
Esto nos hace tener que aplicar el refrán 
que dice: «No hay mal que bien no haga». 
Una buena parte del público, particular-
mente en verano, se dedica con los borri-
quillos a portear cargas de agua a diez y 
quince céntimos el cacharro, para servir el 
líquido a los que no tienen bagajes, y de 
esta manera tan poco admisible en estos 
tiempos de modernidad e higienización, se 
convierte aquí el problema del agua en un 
negocio de .mercaderes. 
Pero no es esto lo peor ni lo más irregu-
lar: lo peor es que muchas familias no tie-
nen ni una gorda para comprar un cacha-
rro de agua ni medios de ir por ella, a cau-
sa del paro obrero. 
La mortificante tarea de buscar el agua 
fuera del pueblo, en charcos, chorros, arro-
yos, cañadas, pozos y sitio^ donde la quie-
ran dar o al acecho del descuido de cual-
quier dueño que en el campo la tenga pa-
ra su servicio, constituye un desorden con-
tinuo, y todo, claro, por un mandato impe-
rioso de exigencias orgánicas naturales, 
obliga a este vecindario a desparramarse 
día y noche como lobos sedientos en bus-
ca de agua con que apagar la sed. 
Además de esto, la higiene en Almogía 
es algo tan desconocido y desusado, que 
aun no se conocen ni las más elementales 
reglas de salud urbana. 
El pueblo pide, exige, llora y se lamenta, 
y el Ayuntamiento, único paño de lágrimas 
con que el pueblo cuenta y único cuerpo 
de defensa local, ha cumplido también su 
máximo de obligaciones; ha buscado y ele-
gido sitio de manantial de agua; ha estu-
diado la cantidad mísera de litros que da 
la única fuente pública que existe en el 
pueblo; ha estudiado también la cantidad 
de litros de agua que a cada vecino le co-
rresponde según las leyes de higiene, y ha 
visto la gran cantidad que falta, y ha hecho 
su presupuesto de gastos con arreglo al 
trayecto y adquisición del manantial y es-
tablecimiento del servicio de aguas, y con 
todos estos requisitos que son indispensa-
bles para tal empresa, ha remitido a la Di-
rección General de Obras públicas todos 
los documentos de peticiones, encarecien-
do su más pronta ejecución. 
Ahora bien; teniendo en cuenta los mu-
chos despachos que sobre el ministerio de 
Obras públicas pesarán, ¿a quién corres-
ponde ahora la solución de este magno 
problema? ¡A NUESTROS DIPUTADOS! 
Y si es que no falta más que este factor 
que se interese, ¿no pudieran nuestros re-
presentantes públicos dignarse acometer 
con interés esta empresa salvadora, de in-
menso beneficio para este arrumbado pue-
blo, y con arreglo a la magnitud del objeti-
vo conseguido sería el elogio y alta gradua-
ción social que les concediéramos? ¿Quién 
se atrevería en tal caso a interrumpir la 
continuidad y reelección sucesiva de los 
diputados que tanto bien le causaran, pro-
porcionaran e hicieran a este agradecido 
pueblo de Almogía? Los creeríamos incon-
movibles en sus cargos. 
Desen por enterados e invitados y re-
queridos para tal fin los que con gusto 
aceptamos para nuestros representantes 
en Cortes y cumplan como corresponde su 
única misión, lo que un pueblo necesitado 
les pide. 
Baste con esta publicación si es que por 
causas ajenas a su voluntad no pueden ha-
cernos una visita nuestros diputados. 
Quedamos en espera de su grato resulta-
do, anticipando la bienvenida de tan hu-
manitario servicio como este que pedimos 
y del que carecemos. 
ANTONIO RUIZ Y RUIZ. 
A l m o g í a y septiembre. 
EN V I L L A N U E V A DE C A U C H E 
61 incumplimiento de la 
ley del laboreo forzoso 
y otras arbitrariedades 
Hemos recibido en nuestra Redacción a 
una comisión de obreros agricultores de 
Villanueva de Cauche, los que nos asegu-
ran que en dicho pueblo no se cumple la 
ley del laboreo forzoso, estando por tanto 
sumidos en la desesperación y el hambre 
la mayoría de los trabajadores del campo. 
Nos dicen también que un individuo lla-
mado Manuel Molina, dueño del Cortijo 
de Granados, enclavado en aquel lugar, da 
ocupación a cuatro obreros que no perte-
necen al término, contraviniendo con ello 
órdenes del Gobernador y perjudicando a 
los obreros del término. Y no sólo esto, 
sino que hace objeto de privilegios en la 
comida y trato a esos trabajadores foras-
teros. 
Esto de dejar incumplidas las leyes no 
es un gesto nuevo en los caciques que ayer 
fueron monárquicos y hoy son republica-
nos, sin dejar por ello de ser caciques. 
Aquí tampoco se cumple, desgraciadamen-
te, la ley relativa al ya citado laboreo for-
zoso, ni ninguna otra que tienda a reme-
diar la dolorosa situación de nuestros her-
manos. Sólo se está cumpliendo, a medias, 
lo del enrasamiento de ventanas con la lí-
nea de las fachadas. Y a nadie se le oculta 
que para ello ha tenido el Gobernador que 
presionar a nuestras autoridades e intimi-
dar con amenazas de multas a los dueños 
de fincas urbanas. 
Respecto a lo que ocurre en el Cortijo 
de Granados, sólo podemos poner el he-
cho en conocimiento del Excmo. señor Go-
bernador de la provincia, con la esperan-
za de que sabrá imponer a ese individuo 
la sanción que corresponda. 
Después de presenciar tanta ignomi-
nia, ¿podrá extrañar a alguien las actitudes 
que adopten los explotados, por extremas 
que éstas sean? 
TALLER DI FLAT1EIA 
Se hacen toda clase de encargos y com-
posturas de alhajas. 
Especialidad en la colocación de puntas 
de platino a los distribuidores y magnetos 
de coches. 
• R A F A E L A G U I L E R A . D U R A N E S , 7 
Chales grandes para se-
ñora, desde 10 pesetas. Los 
de punto de moda a 13 pe-
setas. Jerseys novedad pa-
ra señora, a 3.50 pesetas. 
Blusas para señora, a pre-
cios baratísimos. 
CASA LEÓN. 
Hay que cumplir la ley 
Desde el mismo día 14 de Abril, fe-
cha memorable para todo buen ciudadano 
que ame las ideas libertadoras y la prospe-
ridad de este nuestro suelo español sumi-
do en la más espantosa miseria durante 
tantos años de opresión y tiranismo por 
una Monarquía nefasta y rebosante de pri-
vilegios para todos aquellos malos españo-
les que la tenían en sus manos sin impor-
tarles nada los demás seres más humanos 
y más dignos de vivir que toda aquella tai-
fa de curas, terratenientes y pistoleros, y 
todo porque deseábamos la libertad, por-
que perseguíamos arrancarle la careta a 
toda esa chusma clerical y borbónica; en 
este pueblo pacífico, honrado y trabajador, 
todos los esfuerzos que se han hecho para 
atraer la República y su legislación demo-
crática, han sido inútiles; aquí se siguen 
las mismas costumbres, iguales procedi-
mientos que en el bien desaparecido régi-
men, debido sin duda a unos cuantos mo-
nárquicos y clericales que se resisten a 
toda costa a ceder en sus pretensiones de 
seguir vulnerando las leyes emanadas del 
Gobierno de la República, porque tendrán 
que desalojarse de algunos privilegios que 
les fueron robados a nuestros antepasados, 
porque aquellos carecían de lo que noso-
tros poseemos, que es la unión de los tra-
bajadores para presentarnos ante nuestros 
explotadores para pedirles cuentas del pa-
sado y que nos sea devuelto lo que les 
robaron a nuestros padres, a nuestros 
abuelos y a todas las generacionea pa-
s adas. 
Seguid con vuestra intransigencia, que 
el día que el enorme ejército de los 
trabajadores se levante airado y enérgico, 
tendréis que arrepentirse de las infamias 
que con ellos estáis cometiendo. Desgra-
ciados de vosotros cuando la nueva gene-
ración se ponga al nivel de la civilización 
y recuerde las miserias y el hambre qué 
hoy día por vuestra culpa están pasando 
niños que no tienen más responsabilidad 
que haber venido al mundo nacidos de 
madres proletarias. Pobres de ustedes 
cuando las mujeres españolas pidan justi-
cia por las matanzas que hicisteis en los 
campos africanos. Pensad y meditad todo 
cuanto os digo, que tengo la completa se-
guridad que aunque no sea de momento, 
todo ha de llegar, porque la España de 
hoy marcha con rumbo fijo y sereno hacia 
la meta de nuestros ideales, porque dema-
siado sabemos que si nosotros, los que de-
fendemos un régimen de libertad retroce-
diéramos, la República sería ahogada por 
vosotros y España daría un salto de cien 
años atrás y volveríamos a los tiempos 
ominosos de Fernando VII, y entonces la 
Inquisición seria un hecho. 
Por eso la defendemos y la defendere-
mos aunque por ella tuviéramos que dar 
nuestra vida, porque antes que sucumbir 
ante vuestras plantas para que ustedes con 
el corazón de hiena nos cruzárais el rostro 
con vuestros látigos de mandarines, prefe-
rimos la destrucción de todo lo existente. 
Adelante, proletarios. ¡Viva España, y 
viva la Revolución en marcha! 
FRANCISCO GALISTEO, 
de la Juventud Socialista. 
Humilladero 18 septiembre. 
Ti A n^ZÓJNT 
Al « r a í a Joan López gitana 
Camarada Juan López Quintana. 
Salud: 
Con el mayor placer vengo leyendo 
cuantos artículos tuyos publica nuestro se-
manario LA RAZÓN, porque veo que de to-
dos los titulados socialistas eres tú uno de 
los que más valientemente fustigas a nues-
tros enemigos y con más fidelidad defien-
des nuestro ideal. 
Desde que se proclamó la República es-
pañola, y más aun, desde que se aprobó la 
Constitución, he sentido muchas veces la 
tentación, al igual que tú, de manifestar mis 
viejas ideas; pero es verdad lo que dice, 
entre otros, Cyrano de Bergerac, en su sa-
tírico «Viaje a la Luna»: «Cuando nos acer-
camos a la vejez debemos ser reemplaza-
dos en mandos y direcciones por la juven-
tud briosa, activa e ilusionista, ya que si 
bien la vejez contiene más experiencia, es 
verdad que esta vejez nos quita arrojo e 
ilusiones para la activa lucha.> 
De no ser así, ¿cómo se concibe que 
con una Constitución republicanosocialista 
y un Gobierno de igual composición sub-
sistan aún tantos atropellos y engaños? 
Se concibe por lo expuesto anteriormen-
te. Los viejos somos avaros de nuestra paz 
y quietud, y los jóvenes es poco el tiempo 
que disfrutan de Justicia y Libertad para 
perder el miedo a las viles cadenas que 
formadas con eslabones de leyes, costum-
bres, moral y religión nos esclavizaron 
cual irracionales a las plantas de nuestros 
explotadores. 
Por ello es preciso que, a semejanza tu-
ya, los jóvenes valientes e ilustrados socia-
listas no desmayen en predicar nuestro 
ideal y reclamar justicia. 
Hoy tengo la humorada de brindarte 
unos casos que al satírico y burlón de to-
das las payasadas religiosas no dejarán de 
regocijar y sorprender. 
Si el Estado de la República española 
no tiene Religión y por añadidura la Cons-
titución prohibe toda ostentación y mani-
festación religiosa en la pública vía, ¿por 
qué permitimos tantas ridiculas ostenta-
ciones públicas? 
Es risible ver unas cuantas tituladas se-
ñoras llevar colgante de cordón o cadena 
al gran socialista Jesús, crucificado antaño 
por los abuelos de éstas, como si no satis-
fechas con la inquisitorial y refinada muer-
te que le dieron, quisieran, aún en efigie, 
mofarse de él, y así crucificado y encade-
nado decirnos mudamente: «Socialistas, 
ved lo que hicimos con vuestro apóstol. 
¡Figuráos lo que haiíamos con vosotros!» 
Desde luego y mientras se permita que 
esa sublime imagen de Jesús pueda mano-
searla cualquier Judas fariseo, apruebo 
muy mucho que los tales la ostenten visi-
ble, puesto que nos permite distinguirlos 
aunque usen toda su hipocresía. Nosotros, 
los verdaderos humanos socialistas, siem-
pre la reverenciamos, como a nuestro in-
olvidable Abuelo, en lo íntimo de nuestros 
hogares y con todo el amor de nuestro co-
razón. 
Y apruebo además que la ostenten, por-
que de ser sensibles esas imágenes no de-
jarían de sentirse más satisfechas al libre y 
puro aire que ocultas y envueltas entre su-
cias telas y sobre pechos de tan viles sen-
timientos y asquerosas pasiones. 
Dejando para otra ocasión otras cosi-
llas, ¿qué te parece si hiciésemos desapa-
recer esas docenas de nichos, hornacinas 
o mamarrachos que subsisten aún por casi 
todas las calles en las fachadas públicas? 
Con ello se adecentarían e higienizarían 
las calles. 
Quienes gusten de las viejas y estúpidas 
costumbres, que las practiquen en el inte-
rior de sus viviendas o en las iglesias y no 
por la calle, que es vía pública y, por tan-
to, imparcial. 
Otra contradicción a la Ley es,'que a 
cualquier hora se vean docenas de perso-
nas con los disfraces conocidos vulgar-
mente por hábitos y sotanas, pues si bien 
es verdad que también los titiriteros y to-
reros suelen ir vestidos con sus caracterís-
ticos trajes, sólo lo hacen unos minutos y 
cuando trabajan. 
Por cierto que es curioso el nombre con 
que se designa a los ensotanados. 
Leí en cierta obra que la palabra «Sates» 
es traducción de la palabra «Secta». Luego 
al denominarlos sacerdotes, fué sin duda 
que un gran satírico intercaló a «Sates» 
el nombre cerdo. 
Por lo que te digo de Bergerac y porque 
compuesto mi nombre para estamparlo al 
pie, me lo ha empastelado un travieso dia-
blillo, pongo todas las letras sin el orden 
debido. 




tos para novia compuestos de 
cama, sommiers, cómoda, me-
sa de lavabo y mesa de noche. 
Todo en 200 pesetas. 
CASA LEÓN. 
UNA P R O T E S T A 
>^3t^Í--Z 
Antonio López López nos asegura que, 
basándose en razones de higiene, se le ha 
obligado a poner tapaderas al carro que 
emplea para la limpieza particular, y 
cree que esta medida debe hacerse exten-
siva a los carros que utilizan las brigadas 
de limpieza del servicio público. 
Trasladamos al señor alcalde el razo-
nado parecer del compañero López. 
Por nuestra parte hemos de hacer re-
saltar ante la opinión el hecho de que a 
este mismo individuo se le ha obligado 
asimismo a abandonar el sitio donde de-
positaba las basuras, enclavado a la sali-
da de la población, y en cambio existen 
dentro del casco de la misma corralones 
destinados a estercoleros y nadie se ha 
atrevido a denunciar a sus propietarios, 
burgueses todos ellos. 
Esto nos obliga a pensar que el ins-
pector local de higiene no procede con la 
imparcialidad que debiera. 
Claro que para denunciar estos casos 
tendrá que prohibirse antes que en luga-
res como calle Chimeneas, y otros deposi-
ten las basuras los encargados de la 
limpieza pública. 
; • "O" 
Accediendo a un ruego 
Se nos ruega la inserción de los siguien-
tes escritos: 
«Los abajo firmantes, socios fundadores 
de la Sociedad de maestros barberos «El 
Progreso», agraviados por la misma por 
causas que a continuación detallamos, nos 
dirigimos a la opinión pública, para que 
reconozca o juzgue si es justa nuestra de-
terminación. 
»Los oficiales de barbería, amparados en 
el contrato de trabajo con alcance interlo-
cal que tiene formado el Jurado Mixto 
«Servicio de Higiene» de la provincia, han 
hecho por sus trámites legales la reclama-
ción correspondiente para que se observe 
en esta localidad. 
»Requerido por el Jurado Mixto el nom-
bramiento de dos delegados inspectores 
por cada parte, o sea dos maestros y dos 
oficiales, para la estricta observancia del 
contrato fueron nombrados después de va-
rias semanas de discusión por nuestra 
parte. 
»Nosotros, cumpliendo un acuerdo de 
nuestra entidad y respetando dicho con-
trato, nos negamos a servir a un cliente 
por haber llegado después de la hora de 
cierre, por cuyo motivo se marchó a casa 
de uno de los socios de la. entidad a que 
pertenecíamos, siendo admitido, por lo que 
formulamos nuestra protesta en plena 
asamblea, y el señor presidente haciendo 
uso de una autoridad que no tiene, contes-
tó en términos poco correctos que ofendió 
nuestro amor propio, llegando a decir que 
si el otro compañero había servido al clien-
te que no habíamos atendido nosotros por 
ser fieles cumplidores de los acuerdos to-
mados en la sociedad, había hecho muy 
bien, por lo que vista la forma poco huma-
na y mal intencionada de perjudicar nues-
tros intereses quitándonos a traición lo que 
es nuestro, tomamos la ya dicha determi-
nación de darnos de baja con carácter irre-
vocable. 
Compañeros, en pleno Régimen demo-
crático no debe imperar el caciquismo. 
¡Viva la libertad! 




Sr. Presidente de la Sociedad de maes-
tros barberos «El Progreso». 
Muy señor mío: Habiendo leído en el se-
manario LA RAZÓN un llamamiento que 
hace la Sociedad que usted preside para 
que se comparezca esta noche a la sesión 
ordinaria, y figurando los números I y 2, 
que son los de nuestros carnets, nos per-
mitimos recordarle nuestra petición de ba-
ja irrevocable en fecha 14 de junio del pre-
sente año. 
Y si bien después volvimos a otra asam-
blea, fué accediendo a las peticiones y 
ofrecimientos de la comisión de que ha-
bían de solventar&e las diferencias de 
equidad y razones que expusimos al pedir 
nuestra baja; pero como todo continuó 
igual, en la segunda sesión insistimos en 
nuestra baja irrevocable, y tomando la Di-
rectiva unos derechos que no tiene, no nos 
la ha extendido por escrito, como así la te-
nemos pedida. 
En cuanto a publicar nuestros nombres, 
por nuestra parte queda autorizado, ha-
ciéndole presente que no sostenemos co-
rrespondencia con esa Sociedad y que lo 
haremos en la prensa, y sí algún barbero 
desea explicaciones personales, se las da-
remos en la forma que nos las pida. 
Lamentamos esta determinación, causa 
del proceder incorrecto que se ha seguido 
con nosotros, y hemos de decir que somos 
mássocialístas que algunos que nos acusan 
de no serlo, como lo demuestra que nues-
tros carnets tengan los números 1 y 2. 
Nuestro ánimo ha sido figurar siempre 
en la Sociedad de nuestro gremio, lo que 
no haremos hasta que no esté limpia de la 




N . de la R. —Al acceder a publicar los 
preinsertos escritos hemos de hacer cons-
tar nuestra creencia de que esta clase de 
cuestiones deben dilucidarse en el seno de 
las Sociedades. 
Si en el seno de las mismas existen ele-
mentos indeseables o nocivos —enemigos 
internos del Socialismo —lo más sensato es 
combatirlos allí mismo, hasta lograr en-
cauzarlos o extirparlos. 
Lo contrario, empleando la terminología 
militar, se llama abandonar las posiciones 
al enemigo. 
, Aparte de que no hemos de ver con sim-
patía nada que tienda a desmoronar o des-
prestigiar las asociaciones obreras, que de-
ben permanecer fuertemente unidas para 
el triunfo de la causa social. 
Artículo de punto al peso, ca-
si regalado. Pantalones punto 
para caballero a 1.75 pesetas. 
CASA LEÓN. 
A los metalúrgicos 
Camaradas: El domingo pasado tuvimos 
la satisfacción de saludar en nuestra casa 
social a nuestro compañero Claudio Dia-
mantino, Presidente de la Sociedad Side-
ro-Metalúrgica de Málaga, y delegado re-
gional de nuestra Federación, enviado con 
el exclusivo objeto de informar del estado 
actual de esta colectividad. Dicho cama-
rada se llevó una impresión penosa de 
nuestra organización. 
Ante un grupo de compañeros explicó en 
una charla amena e instructiva los grandes 
beneficios que nos puede reportar las leyes 
vigentes si nosotros, desoyendo la voz del 
patrono nos aprestamos decididos a la lu-
cha agrupándonos como un solo hombre 
en nuestra sociedad para defender en bue-
na lid los derechos que legítimamente nos 
corresponden. 
Afortunadamente son pocos los que aun 
creen en las promesas halagadoras del 
«amo», pero es necesario que esos pocos 
olviden viejas y carcomidas costumbres, y 
uniéndose en estrecho abrazo con sus 
compañeros de explotación y miseria, se 
decidan en brioso y gallardo gesto, a de-
fender sus derechos hoy atropellados. 
¡Metalúrgicos! A la reunión del martes 
próximo no debéis fajtar ninguno, ya que 
en ella se tienen que deliberar asuntos de 
tan grande trascendencia que es impres-
cindible la presencia de todos, rogándoles 
al mismo tiempo que en el buzón de la co-
rrespondencia depositen el voto para la 
elección de nueva directiva. 
En la seguridad de que no faltaréis nin-
guno os saluda atentamente vuestra DI-
RECTIVA. 
Chascarrillos ant ic ler ica les 
POR 
RRAY VEL-ÓISI 
En un pueblo andaluz cuyo nombre no 
hace al caso, existia un párroco tan celoso 
de su deber, como interesado en que a la 
iglesia acudiera el mayor número de fíeles. 
Observando que desde el advenimiento 
de la República acudían éstos en escaso 
número, ideó el procedimiento siguiente: 
Del sagrario hizo desaparecer el Cristo 
allí existente, y cuando a la misa siguiente 
las beatas se dieron cuenta que el Cristo 
no estaba en su sitio y anhelantes pregun-
taban la causa, nuestro buen cura, sermo-
neándolas y en tono de reproche les decía: 
«Nuestro padre, al encontrarse tan solo y 
olvidado de todos, ha abandonado su sitio 
y no volverá a ocuparlo hasta que voso-
tras, viniendo diariamente, dedicándole 
misas y bastante cera, os hagáis dignas 
otra vez de que os honre con su presen-
cia». 
Entre las que escuchaban la regañeta 
del buen padre estaba la mujer del tío Je-
romo, un gitano, que siempre andaba en 
pleitos con la justicia. 
El tío Jeromo se encontraba aquel día 
de un humor de perros porque los del tri-
cornio le habían estropeado un negocio. 
Cuando vió llegar a su mujer, que toda 
llorosa y compugida se lamentaba de la 
desgracia tan grande que había ocurrido le 
preguntó: 
—¿Qué te pasa, mala rré, pa que vengas 
dando jipíos? 
—Casi ná, Jeromico, que el señó Manué, 
de malos que semo, sa dio de su artá y no 
se sabe cuándo vá a gorvé. 
—No ta'pures, mala jembra, que ya gor-
verá. ¿Ande vá ir ese güen hombre encue-
ros y sin decumentos? 
3 
Mollina y los traido-
res del régimen 
Los procedimientos que se siguen en 
este pueblo son para que se muera de 
hambre la clase trabajadora. Y todo 
porque los obreros queremos justicia. 
Los reaccionarios de aquí lo tienen 
todo abandonado, se burlan del labo-
reo forzoso y de todas las disposicio-
nes del Gobierno, y cuando un obrero 
denuncia uno de estos hechos, queda 
burlado y desatendido. 
Hay que tener en cuenta que el obre-
ro sólo quiere que sea respetada la ley 
por los traidores del tégimen. Pero 
aquí la República no ha llegado. No 
sentimos sus saludables efectos porque 
los que nos gobiernan son los mismos 
que nos gobernaron antaño, con la va-
riante que ahora se han hecho fervien-
tes republicanos. 
Aquí, en tiempos de las dictaduras, 
sangraron al pueblo para traer el agua 
a éste, como así se hizo, y siendo alcal-
de el mismo que hoy tenemos', nos d i -
jo una noche que nos tenía que costar 
un cántaro de agua veinticinco cénti-
mos. 
Eso nos lo dijo el día 4 de noviembre 
de 1930, a causa de que se había des-
compuesto la cañería, y en el momento 
que ha cogido el mando, nos ha dejado 
sin agua en el pueblo, y en la fuente 
principal todo lo ha inutilizado. 
Por lo que sea, hoy vale un cántaro 
de agua lo que quieren, y eso lo hacen 
porque para ellos es igual; pero a nos-
otros, los asalariados, nos perjudican, 
que es precisamente lo que pretenden: 
que ni se coma, ni se beba, ni se viva. 
Compañeros : el remedio está en 
nuestras manos, uniéndonos todos y no 
dejándonos atropellar más. Y así uni-
dos, hacerles que cumplan el laboreo 
forzoso, porque aquí hay una parte de 
terreno que está abandonado por no te-
ner dinero los labradores. 
El término es corto y muy mal traído, 
y de ahí resulta que nosotros morire-
mos y lo mismo nuestros hijos, de no 
obligar a los burgueses a que nos den 
vida, y si no pueden porque les falla 
dinero, que dejen la labor, porque lo 
contrario es hacernos traición a nos-
otros, al régimen y a España entera. 
UN OBRERO. 
¡Niños, respetad los jardines! 
Ha sido denunciado por coger flores 
en los jardines de la Alameda, Francis-
co Morente, que vive en Cuesta de la 
Paz, número 8. 
Nuestros jardines públicos, que or-
namentan con galas naturales nuestra 
ciudad, deben ser respetados por to-
dos, empezando por el concejal de Pa-
seos y las señoritas antojadizas. 
Sociedad de maestros barberos 
Para el martes día 4 de octubre y hora nueve de la 
noche, se cita a todos los afiliados a la sesión ordinaria 
que celebrará esta entidad, y en la que hay qne tratar 
asuntos de transcendental importancia. 
Rogamos a todos los compañeros la puntual asistencia. 
— E l Secretario, C . L Ó P E Z . 
Sociedad Obrera Femenina 
E n sesión celebrada por la Sociedad Obrera Feme-
nina el día 26 del pasado, se procedió al nombramiento 
de nueva Junta Directiva recayendo los cargos en las 
siguientes compañeras. 
Presidenta, Teresa Espinosa Moreno; Vicepresiden-
ta, Dolores Povedano, reelegida; Secretaria, Isabel San-
tana; Vicesecretaria, Socorro Urena, reelegida; Conta-
dora, Rosario Lebrón, reelegida; Tesorera, Carmen Sán-
chez; Vocales, Rosario Moreno, Dolores Trujillo, 
Filomena Pedraza, Dolores Povedano, reelegida, y Car-
men Carrillo, reelegida. 
Estas compañeras hacen un llamamiento a todas las 
obreras antequeranas, para hacer un sólo bloque y po-
der sacudir el yugo capitalista..—La Presidenta, T E -
R E S A E S P I N O S A . 
Sociedad de dependientes 
de b a r b e r í a 
Esta organización en sesión celebrada el día 27 acordó 
publicar los nombres de los morosos que no comparecen 
por nuestra Sociedad y que son los siguientes: Cristóbal 
Medina, Francisco Amaya, José Jiménez y Antonio T o -
rres. 
Nota.— Se cita a todos los compañeros para la sesión 
del día 4, rogándole a todos la puntual asistencia.— 
L A D I R E C T I V A 
Sociedad de Canteros 
Celebró sesión el día 26 del pasado mes, a las diez 
de la noche. 
E l compañero presidente expuso que la Directiva de 
por sí ha cuisado cartas a Málaga y Madrid para que 
se arreglen los kilómetios de acopio 501 al 507 de la 
carretera Cuesta del Espino a Málaga y 525 al 530 del 
mismo trozo. 
También dió cuenta de que se han recibido ya los 
carnets de la Unión General de Trabajadores. 
Se leyó carta del camarada Antonio L ó p e z comuni-
cando hallarse un poco mejorado y dando las gracias 
por los donativos hechos en su favor. 
Se acordó que en la sesión de mañana lunes se saque 
del libro nota de los morosos, que se publiquen sus nom-
bres en nuestro semanario, y que el socio que se vea 
junto con ellos, no trabaje con nosotros como castigo. 
E l compañero Miguel García Arenas expone que su 
tío carnal, Miguel García Fernández, después de tener-
lo trabajando fué al día siguiente y se encontró otro en 
su sitio, y él perdió la semana de trabajo. ¡Vaya un tío! 
Y no habiendo otro asunto de que tratar se dieron 
gracias a todos los donantes del compañero Antonio L ó -
pei; y se levantó la s e s i ó n . — L A D I R E C T I V A . 
Sociedad de a l b a ñ i l e s 
Compañeros: Se ruega encarecidamente la puntual 
asistencia a la junta general que se celebrará el jueves, 
a las ocho y media de la noche, en nuestro domicilio 
social, Bilbao, 5, pues en ella hay que tratar asuntos de 
extraordinario interés. — L A D I R E C T I V A . 
Trajes hechos de algodón 
fuertes, para entretiempo, des-
de 12 pesetas. Trajes de lana 
gran fantasía, para caballero, 
c o n f e c c i ó n e s m e r a d í s i m a , 
desde 40 pesetas. 
CASA LEÓN. 
m 
Hace unas noches sorprendimos a un 
conocido señor con gafas cuyo primer 
apellido empieza con Z y el segundo es de 
una fruta que mancha mucho y se quita 
con otra verde de la misma, en la siguien-
te conversación con otro: 
— Lo que te digo. Hay que estar prepara-
dos y con mucha vista. 
—¿Pero por qué? 
— ¿Por qué? ¡Porque se nos cuelan los 
canallas de los monárquicos, y hay que de-
fender la República cueste lo que cueste, 
por que es nuestra! 
¡Me quedé helao! 
¿De dónde le habrá salido al señor Pa-
lomo el proyecto de acerado de la Cruz 
Blanca? ¿Del cerebro, o de la barriga? 
Hay que creer forzosamente que haya 
sido de la última, pues por muy atrofiado 
que tenga el primero—y nosotros creemos 
que lo tiene bastante—, no es capaz de 
pensar tamaña fealdad. 
Para que aprendan los forasteros que 
nos visiten; y si esto no es bastante, que 
vayan al paseo y se fijen en los pilares de 
entrada. (p 
Los nombres que diferentes partidos dan 
a los socialistas y a los dirigentes de la 
U. G. T. son los siguientes: 
Los monárquicos: Enchufistas. 
Los católicos: Ateos. 
Los comunistas: Embusteros. 
Los sindicalistas y anarcosindicalistas: 
Traidores. 
Los radicales: Dictadores. 
Los agrarios: Socializantes. 
Los anarquistas: Vividores. 
Es decir, que contra el único enemigo 
leal que combate a la clase capitalista, se 
revuelven en el cieno todos los monárqui-
cos por un extremo y los anarquistas por 
el otro, pasando por el centro, haciendo 
un bloque. 
¡Muchas gracias! Cuando todos puestos 
de acuerdo nos combaten es porque algo 
valemos. 
Parodian el refrán muy popular que dice: 
<Díle «^ eso» antes que te lo digan.» 
Cuando lo que debían decir es: «Amáos 
los unos a los otros como hermanos.» 
¿Qué le ha pasado al torero de los radi-
cales al hacer la liquidación? 
¡Caramba con los socios de la Alianza, 
qué finos han salido! 
¡Y cualquiera os pide un destino para 
uno de nosotros! 
Estamos de enhorabuena, por lo que res-
pecta a los casamientos. Ya saben nues-
tros lectores que casarse legalmente, hon-
radamente y con verdadera validez para 
todo, es haciéndolo por lo civil, importan-
do todos los gastos cuatro pesetas con se-
senta céntimos. 
¿Que cuánto tiempo precisa para casar-
se? Sólo veinte dias: los justos para solici-
tarlo y para dejar transcurrir los quince de 
publicidad de los edictos, que permanecen 
colocados durante ese tiempo en las tabli-
llas del Juzgado. 
Y si algún juez quisiera poner trabas ú 
obstáculos al casamiento, pueden denun-
ciarlo a nuestro director. 
¡Conque, ¡a casarse tocan, jóvenes! 
¡Nada de sotanas ni ceremonias inútiles 
y costosas! 
m 
Señores republicanos, ¡menos momios! 
Aunque una de las obras de misericordia— 
según un iluso—es enseñar al que no sabe, 
también es muy justo que esta enseñanza 
o educación no perjudique los sagrados in-
tereses del pueblo, pues para que el fiel de 
la Puerta de Granada se empape de lo que 
deben pagar los cabritos que suelen pasar 
por aquel fielato procedentes de fincas del 
término (que ninguna es nuestra), nos está 
costando más que las obras del Instituto. 
Señor profesor de fieles: ¿hasta cuándo 
vá a durar el curso? 
El haber sido conserje de la Alianza no 
da derecho a que se prolongue más la ma-
trícula. 
®® 
Nos dicen que el abastecedor del Círcu-
lo «La Peña de los Frailes» gasta todas 
las noches dos kilos de orégano para ser-
vir tacitas a un señor de Santander. 
Allá se usará eso, pero aquí «no toca». 
¡Que le aproveche, amigo! 
Nuestro «flamante» alcalde, después de 
los ímprobos trabajos para solucionar el 
asunto de las ventanas y una vez que ha 
dejado a todos los albañiles y al gremio 
de agricultores trabajando... (¡como no sea 
en su casa!), el Ayuntamiento en recom-
pensa le da un mes de permiso a fin de que 
pueda reponer las fuerzas perdidas. Como 
será sustituido por el señor Ríos y éste que 
acaba de disfrutar otro mesesito (en la cár-
cel no, ¿eh?) entrará hecho una fiera. 
Se lamenta de que habiendo sido él el 
debutante en el enrasado de las ventanas 
haya conquistado todos los laureles el se-
ñor Aguilar. 
Como quiera que siempre queda algún 
cabo (y no de la Guardia civil) por atar, 
esperamos que con su exquisito sentido 
práctico termine la obra. 
Uno se va, otro se viene, y los trabajado-
res antequeranos esperando que de estos 
cambios venga uno que se acuerde de que 
ellos no tienen 10.000 pesetas de gastos de 
representación. 
Advertimos a los colaboradores espontá-
neos tanto de Antequera como de los pue-
blos que nos favorecen con sus escritos, 
que sólo se publicarán aquellos artículos 
que a juicio de la Redacción lo merezcan, y 
que se publiquen o no, no devolvemos los 
originales, ni mantenemos correspondencia 
acerca de los mismos. 
Los escritos que se nos remitan deben ser 
lo menos extensos posible, dadas las peque-
ñas proporciones del periódico, y autoriza-
dos con la firma del autor aunque reserve-
mos su nombre sí así lo desea 
Correspondencia administrativa 
VALLE ABDALAJÍS: A. M. D.-Liquida-
do hasta fin de septiembre. 
ALMUÑÉCAR (Granada): R. R. M.— 
Anotado como suscriptor y pagó hasta fin, 
de año. 
MÁLAGA: j . L. G.—Anotado como sus-
criptor. 
MADRID: S. S. P.-Idem ídem. 
CORTES DE LA FRONTERA: C. S. O. 
—Recibido giro de 9.60 por su factura de 
septiembre. 
COÍN: S. O.-Idem id. de 3.60 por ídem. 
V.a DE ALGAIDAS: J. B. M.-Abonada 
su suscripción hasta fin de año.—S. O: Li-
quidado el mes de septiembre. 
Oefendiéndose de unas acusaciones 
•— 
Hemos recibido un escrito firmado por José Ruiz 
González , en nombre del Comité de la Juventud y Par-
tido Comunista local, como respuesta a un artículo apa-
recido en nuestro número anterior firmado por Manuel 
Pelayo. 
E n este escrito se extraña nuestro comunicante de 
que el citado Pelayo vierta insidias y lance acusaciones 
sobre los comunistas, sin atreverse a concretar dichas 
acusaciones y señalar claramente a los individuos sobre 
quien las arroja. Y se extraña aún más de que sea M a -
nuel Pelayo el que procede de esa forma, por ser éste 
un individuo de conducta social bastante dudosa, según 
nuestro comunicante. 
Como nuestra norma de conducta nos impide sembrar 
la discordia y distanciar más aun a los trabajadores, no 
copiamos íntegro el aludido escrito. Só lo insertamos el 
final del mismo, que dice así: 
« Q u e d a comprometido Manuel Pelayo a denunciar 
los nombres de los comunistas que dice vendidos a la 
burguesía, con lo que hará un bien a la causa, al ser é s -
tos expulsados después de comprobado su delito. 
« R e s p e c t o a si la Sociedad de Agricultores debe in-
gresar en la U . G . T . o en Unidad Sindical, hemos de 
advertirle, que es criterio del Partido Comunista que la 
libérrima voluntad de la mpyoría de los asociados a di-
cho Sindicato decida sin coacciones ni promesas de 
ninguna clase, mediante un detenido análisis y contraste 
de programas y tácticas». 
Santos, santillos y santones 
El Ayuntamiento de Málaga, inter-
pretando fielmente el laicismo de nues-
tra Const i tución, va a llevar a Cabildo, 
para que sea puesta en ejecución inme-
diatamente, la propuesta de desapari-
ción de los ornamentos religiosos que 
existan en las fachadas públicas. 
Brindamos la idea a nuestro Munic i -
pio, porque se da el caso de que aquí 
es muy rara la calle que no tiene una 
capillita, un santo u otro atributo reli-
gioso, y como eso no es permitido por 
las leyes de la República, desde estas 
columnas nos dirigimos a nuestra pri-
mera autoridad para que ordene la des-
aparición de tantos fetiches. 
A propósi to de esto se nos ocurre 
una idea que ofrecemos al Patronato 
que intervino en la erección del monu-
mento al Corazón de Jesús. 
La idea es ésta: convertir la mencio-
nada estatua en «perras gordas>. 
Lo decimos a ver si de esta forma 
podía pagársele a Juan González, que 
hizo la verja que circunda dicho monu-
mento ¡y no ha cobrado aún! 
¿Qué os parece la *ideíca>, acauda-
lados miembros y miembras del Patro-
nato? 
En favor de un compañero 
Suscripción a favor del compañero An-
tonio López Rodríguez, herido en los su-
cesos de Marzo. 
Suma anterior . . . 299.90 
Joaquín Fernández, 2.50 pesetas; Agus-
tín Jiménez, 1; Francisco García Berrocal, 
0.75; Manuel López Trillos, 1; Antonio Te-
rrones Trujillo, 1; Miguel Trillos Cabre-
ra, 1; José Arenas Pérez, 1; José Baeza To-
rres, 1; y Francisco Hidalgo Fernández, 2. 
Los que siguen todos a 0.50 pesetas. 
Francisco Rebola, Miguel Rodríguez Duar-
te, José López Ortiz, Diego Baltas López, 
Juan León Palomas, Francisco Pérez Gutié-
rrez, Antonio Padilla Ortiz, Juan Gloria 
Santos, Juan Ruz Molina, Andrés Trillos 
Ortiz, Miguel Manzano Ruz, José Ortiz Ca-
rrión, Agustín García Fernández, Agustín 
García Arenas, José Trillos Ortiz, Antonio 
Palomas León, Antonio Ortiz Padilla, An-
tonio Díaz Bravo, Francisco Pozo Barran-
co, Antonio Cobos Alvarez, Jerónimo Es-
cobar Reina, José Ortiz Alvarez, Francisco 
Rodríguez Cuevas, José León Palomas, Jo-
sé Baltas López, José Palomas León, Fran-
cisco Padilla Ortiz, José Padilla Moreno, 
Antonio Rodríguez Cuevas, José Palomas 
Martin, Antonio López Ortiz, Juan Reina 
Carrasco, Antonio Baltas López, José Gar-
cía Ortiz, José Ortiz Jiménez, José Ortiz 
Rosas, José Carrasco Ortiz, Antonio Ca-
rrasco Díaz, Antonio Ortiz Rosas, Antonio 
Romero Pérez, Agustín Padilla Moreno, 
Rafael Padilla Moreno, Manuel García 
Mora y Ramón Fernández Matas. Importa 
esta lista 33.25 pesetas. 
Suma y sigue . . . 333.15 
